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El Sábado Santo es, quizás, el día más misterioso del Triduo Pascual. Es un día de aparente
inactividad, un intervalo de silencio entre el drama desgarrador del Viernes Santo y el júbilo
radiante del Domingo de Resurrección. Sin embargo, en este «gran silencio» sucedió un
evento de trascendental importancia: Cristo descendió a los infiernos. ¿Qué significa esto
realmente? ¿Qué pasó en ese día intermedio? ¿Por qué la Iglesia lo conmemora con tanta
solemnidad?

En este artículo, exploraremos en profundidad el significado del Sábado Santo, su relevancia
teológica y cómo podemos aplicar su mensaje en nuestra vida espiritual.

1. El Misterio del Sábado Santo: ¿Dónde estaba Cristo
después de su muerte?
Cuando Jesús murió en la cruz, su cuerpo fue colocado en el sepulcro, pero su alma continuó
su misión redentora. La Iglesia ha sostenido desde los primeros siglos que, entre la muerte y
la resurrección, Cristo «descendió a los infiernos», como proclamamos en el Credo
Apostólico.

Este «descenso» no debe entenderse como un castigo o una condena, sino como una
liberación. Jesús no bajó al infierno de los condenados, sino al «sheol» o «hades», el lugar
donde esperaban las almas de los justos fallecidos antes de la Redención. Allí, Cristo anunció
la victoria sobre el pecado y la muerte.

San Pedro lo explica en su Primera Carta:

«Porque también Cristo padeció una sola vez por los
pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios;
muerto en la carne, pero vivificado en el espíritu, en el cual
también fue y predicó a los espíritus encarcelados» (1 Pedro
3,18-19).

En otras palabras, el alma de Cristo, unida a su divinidad, penetró en el mundo de los
muertos y proclamó su triunfo. Los justos del Antiguo Testamento —Adán, Eva, Noé,



Sábado Santo: El Día del Gran Silencio—¿Qué Ocurrió Realmente
entre la Muerte y la Resurrección de Cristo? | 2

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 2

Abraham, Moisés, David, los profetas— recibieron la plenitud de la Redención.

Este evento es conocido como la “Anástasis”, el descenso de Cristo al hades para liberar a
los santos de la Antigua Alianza. Las representaciones iconográficas orientales muestran a
Jesús tomando de la mano a Adán y Eva y sacándolos de la muerte.

2. El Significado Teológico del Descenso a los Infiernos
El Catecismo de la Iglesia Católica enseña que “el descenso de Cristo a los infiernos
significa el cumplimiento cabal del anuncio evangélico de la salvación” (CIC 634).
Este misterio nos revela tres realidades fundamentales:

Cristo es verdaderamente el Señor de vivos y muertos. Con su descenso, Jesús1.
no solo vence la muerte, sino que también rescata a los justos que habían muerto antes
de su sacrificio en la Cruz.
La muerte no tiene la última palabra. Jesús penetra en las sombras del hades y las2.
ilumina con su luz. Lo que parecía el fin de todo se convierte en el inicio de la redención
universal.
Cristo compartió en todo nuestra condición humana, incluso en la muerte. Al3.
morir, su alma descendió a donde van todas las almas, pero con una diferencia radical:
Él trajo consigo la salvación.

Este misterio nos llena de esperanza: no hay lugar al que Dios no pueda llegar para
rescatarnos.

3. El Sábado Santo: Un Día de Espera y Silencio
Litúrgicamente, el Sábado Santo es un día peculiar. No se celebra la Eucaristía, el altar
permanece desnudo y la Iglesia aguarda en oración. Es un día de luto, pero también de
esperanza.

Es el día de María. La Virgen es el modelo de la espera confiada. Mientras los discípulos
estaban dispersos y confundidos, María conservó la fe. Por eso, se dice que en este día la
Iglesia permanece con María, meditando en el misterio de su Hijo.
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San Juan Pablo II decía:

«Después del drama del Calvario, la humanidad entera se
encuentra sumida en un gran silencio. Es el día de la espera, el día
de la esperanza. La Madre guarda la fe: en su corazón sigue
ardiendo la llama de la certeza en la resurrección» (Homilía, 2000).

Es un día en que la Iglesia nos invita a la contemplación. No es solo una pausa litúrgica, sino
un tiempo de interiorización profunda.

4. Aplicaciones Espirituales del Sábado Santo

1. Aprender a esperar en Dios

Vivimos en una sociedad de inmediatez. Queremos respuestas y soluciones rápidas. Pero el
Sábado Santo nos enseña que Dios obra en el silencio, en la espera, en lo oculto.
Cuando sentimos que Dios calla, en realidad está preparando una gran obra.

2. Confiar en la victoria de Cristo sobre la muerte

A veces, la oscuridad de la vida nos hace dudar del triunfo de Dios. Pero el Sábado Santo nos
recuerda que, aunque todo parezca perdido, la resurrección está cerca. En nuestras noches
de prueba, debemos recordar que el Domingo de Gloria siempre llega.

3. Caminar con María en los momentos de incertidumbre

María es la gran testigo del Sábado Santo. Ella no comprendía todo, pero confió. En nuestras
pruebas, cuando no entendemos los caminos de Dios, debemos imitar su fe.

4. Ofrecer nuestro sufrimiento como parte del misterio pascual

El Sábado Santo nos enseña que hay un sentido en el sufrimiento. Si estamos en un «sábado
santo» de nuestra vida, en un tiempo de oscuridad, podemos unirnos a Cristo y esperar su
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luz.

Conclusión: El Sábado Santo, una Llamada a la
Esperanza
El Sábado Santo nos recuerda que Dios no abandona a sus hijos. Aunque parezca que el
silencio de Dios es un abandono, en realidad es el preludio de la mayor manifestación de su
gloria. Cristo descendió a los infiernos para rescatar a los que esperaban su redención, y
también desciende a nuestras oscuridades para levantarnos.

Es un día para aprender a esperar, a confiar y a creer que, en los momentos de mayor
prueba, Dios sigue obrando. El silencio no es el final. La resurrección está a las
puertas.

«¿Por qué buscan entre los muertos al que vive? No está aquí; ha resucitado» (Lc
24,5-6).

Que este Sábado Santo nos ayude a vivir con esperanza, recordando que, en la aparente
ausencia de Dios, Él está más presente que nunca.


